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H ay hombres , •virtuoso y sabio 
MeiKilca , que arrebatados del amor 
ó h( ali'gría . prei-entan a sus coin-
pafieros un semblante sombrío y re­
celoso , sul'ocando los movimientos 
del corazón en su origen , que guar­
dan un silencio criminal cuando les 
preguntan acerca de sus dichas , de 
sus adelantos y de cosas que podian 
tener un feliz éxito comunicándo­
las á un amigo verdadero. Mientras 
les dominen los afectos desordena­
dos , usarán de las reservas , y no 
correrán sus dias con la amistad 
tranquilos y felices. T u amigo no 
pertenece á esta clase de seres mi­
serables ; tu amigo se franquea á 
los amigos , y sigue constantemen­
te la naturaleza. Te seguiriu , que­
rido Menalca , á la soledad de las 
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selvas y de los bosques. Allí senta­
do en el blando c é p e d , dc-bajo de 
l.is copudas encinas , de los altos 
pinos y los fresnos^ lejos del tu­
multo de la ciudad populosa , iun-
to á las cristalinas aguas ; rae re­
crearla el céfiro soplando suavemen­
te entre las ramas ^ y esparciendo 
las fragantes esencias de las dures. 
Descolgarla la cílara dorada del ^au-
ce de que es'tá pendiente , rodeado 
de sencillos pastores y zagalas. Allí 
cantaría á nuestros héroes con toda 
libertad.. . Visitaría contigo el lu­
gar ameno en que por priuKíra vez 
\ í á Celia, a l a inocente Celia ! — 
y me r(;ndí á esla muger admira­
ble. Los ecos d(í los montes repe­
tirían mis himnos á la patria (i)j 

( I ) E.iJR \a cerviz tle los orgullosos 
la inarctalidad , i-l aire popular y filan-
tr«])ic() con que repar t ía ¡as etapas e n ­
t r e sos ()ic;n()s coiiipafieros un sarc;rnta 
<le la comf)afiía de granaderos del priinex-
batalldii. El hijo del barón de Santa Biír-
bara ennoblece la milicia ; y continuaiH 



5 
y los vientos cort ligeras alas lleva-
lian á Celia mis castas ternezas y 
mis ardientes suspiros. 

Gusto de elogiarla: 
Me place el candor^ 
La dulce risita, 
El albo color... 
La azucena y rosa, 
Que son el honor 
De la libre niña. 

De hermosas la flor. 

J'ero ya que no puedo trasladarme 
á tu chozuela ^ patriota Menalca ! 
ni pasar los ratos ociosos en los 
placeres del campo en tu conipa-
ñía... acuérdale de mí cuando los 
disfrutes : acuérdate de mí cuando 
el sol muestre su radiante carro en­
tre las olas ; cuando se pierda tu 
A'ista en la extensión del Meditei'-
ránc.o , y cuando de la sierra ma-
riolana so desprendan las vagaro-

clisiiiisiiifíiulose. Lo aseguran sus rectos 
principios. 
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sas somLr.'íS. A Dios , Mcnalca. La 
sociedad IIK; llama ; y Taiía me lu­
ce seña para que hable. 

Funeral del autor de la Cimitarra 
del soldado musidmaii. 

El ciinitarrero era para mí un 
hombre inmoral y corrompido , un 
auibicioso , y un traidor á la palria. 
I)e que lei su primer número <pie 
formé de él cslc juicio. La lectu­
ra de sus cimitarras me inlcr<'sal)a; 
poríiue no liay liijro tan malo que 
no lenj^a alf^o de i)ueno. Vn natu­
ralista lo dice (:>.). Pero me quedé 
con mis deseos de ilustrarme des-
]>ues de haberlas leído y releído. La 
vanidad insufrible del i 'imitarrcro, 
su libertad insolente, berian mi ima­
ginación y la acaloraban. Lloraba 
su desenfreno. El soldado musulmán 

(2) Plínio. 



tenia una bella cabeza , pero sin se­
so. So liallab.' emporcado de las fla­
quezas y vicios que soñaba el infe­
liz eii los patriotas. 

Sí el ciinitarrero hubiese reuni­
do virtudes morales y cristianas , se 
bubiese abstenido de insultar ni aun 
á sus enemigos. No perdonó en sus 
invetativas y sotisnias int'ames ni al 
llériíc de las Cabezas , cnanto me­
nos á los patriotas valencianos. Mor­
dió su diente de escorpión al in­
trépido liberal Francisco Cubells , al 
exaltado Ijas , al benemérito Sesé, 
al magistrado Giral, al ilustre Ayvin-
tamie;¡to. l'Xpleló su rabia en los 
ciudadanos (> ibrerizo y Genovés ; y 
*u obcecación llegó al tíxtremo de 
Ivacer mofa y escarnio de los deci-
diilos dip'.itados de Valencia á Cor­
les (3). Lloraba el desenfreno de Na­
yas con lágrimas de sangre. 

(5) Tan solo con la Fatme fue cle­
mente, 

Q'.io del vino FC saca el a2¡uar(liente, 
Con otras mas ({ue pena da ei nombrarlas, 
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E l eimitarrero se alegraba en sus 

inmundos y subversivos escritos del 
buen suceso de los esbirros artille­
ros , les incitaba á la rt belion ame­
nazan ionos con los horrores de una 
guiírra civil. Este era el palo de la 
accfuia aolcladesca , que tunto de­
cantaba el monstruo. 

Doy el pésame por la muerte 
del eimitarrero a unos padres cu­
ras , que n iticiosos del descalabro 
de los artilleros _, exclamaron como 
otros tantos Jeremías: , , P o b r e s ! si 
los han engañado!!!"" i Pobres de 
los curas , que no tendrán la des­
vergüenza y la mala fe de los seño­
res artilleros ! Buen ánimo ! que á 

y la fama pudiera sufocarlas. 
Resonando el clarín del ar t i l le ro , 
Que cual bomba elevóse del mor t e ro , 
P u e s subir y bajar vieue A ser uno 
E n idioma cliinesco y en moruno. 
Los mandarines nos lo explicariín, 
Y la diferencia nos demostaríín. 
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nosotros no nos asustan las cohar­
tadas arlillcrinas. 

E l marqués de Rio-florido puede 
estar contento de la justicia que se 
le hizo en la causa formada á los 
macheteros que hirieron traidora-
mente á D. Francisco Viudez su hi­
jo j porque cantaba las patrióticas 
de Riego. Famosísima cohartada la 
de esta causa ! Sesenta testigos que 
declaran inocentes á los agresores!... 
Los malos se unian perfectamente 
en daño de los buenos. 

Los hipócritas servilones dirán 
á las beatas y santurrones , que no 
pueden menos de escandalizarse del 
sacrifu.'io del cimitarrero : , ,Hijos 
mios ! Navas tuvo una visitación so­
berana. Pero de repente le piobó 
nuestro Señor como al pacientísirao 
Job. Y en el tiempo de la prne]>a... 
en el tiempo de merecer... se bar­
renó la tapa de los sesos ;, apun­
tándose á la boca una pistola... una 
pistola , hijos m i o s ü ! " 

Los servilones desalmados ^ que 
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miran el adorable cristianismo como 
el sostén de sus mezquinas como­
didades y prerogativas , se dirian 
unos á otros al saber su muerte en 
los rincones y albaña.les en que ya­
cen anona 1.idos : , , Navas murió co­
mo un olicial de h o n o r . " lloníbres 
Tuorales ! ¿ tiene visos de acoion de­
corosa un suicidio ' Caro amigo , pa­
triota ilustre Santaló , gloria de iMar-
te y de Minerva ! La lierida que te 
postra en el lecho de heroismo , y 
que los córoplices de Mavas te oca­
sionaron cuando defendias nucslras 
libertades denodado.. . La íierida <jue 
recibiste de nuestros asesinos robus­
tece tu inoderacio/i exaltada , cuan­
do sucumbes á la iu:cesidad do la 
naturaleza. El cimitarrero , el cimi-
tarrero era un impío. Levántate^ 
compañero Santaló , y cual astro lu­
minoso disipe tu patriotismo memo­
rable las tinieblas y sombras de la 
muerte . 
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Amant alterna camoenae. Virg. 

AL LABRADOR. 

ROxMANCE. 

No cama de blandas plumas 
la Constitución te ofrece 
en medio de las delicias 
(fue el campo g;dau conlione. 
Del vino de tardas uvas (4) 
til antiguo lagar se llenej 
y en la .siega calorosa 
lia ya bailes y entremeses. 
Junto con amigos caros 
á las rápidas corrientes 
pon barrera , y no te afanes 
contra la salud y bienes. 
Los beodos de tu valle 
con algazara indecente 
se jactan de ruindades, 

(4) Véase Marcial. 



y el vicio los embrutece. 
Guando Febo se retire, 
los vitilísimos buejes 
al establo los conduce: 
t u sed apague la fuente. 
La esposa , que tus sudores 
lirapid con mano indulgente, 
con tu bonradéz y ternura 
con atavíos se buelgue. 
E l mucbacho á quien jugando 
regala su dulce leche^ 
antes que salte los huertos^ 
corte la zizaña ^ ó siembre. 
Los frutos que necesites^ 
en el granero se queden; 
guárdalos , y en la ciudad 
los restantes justo vende. 
Con los avaros no trates^ 
n i menos su oficio pruebesj 
alegre con tu cosecha 
del ladrón seguida y nieves. 
E n esta vida tranquila 
Tuas riquezas no desees. 
Lo que la ley no prohibe, 
la honestidad lo reprende, 
í í o cama de blandas plumas 
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la Constitución te ofrecej 
])ero te alivia , y obliga 
guarden tus derechos los reyes, 
Vivo con tu esposa é hijos; 
cultiva el campo si quieres 
ser un nacional condigno, 
y esta protección merece», 

•TOLLETOS. 

Se halla venal en la impronta de 
este periódico la oración fúnebre del 
soldado musulmán , compuesta por 
Fray Rana de los vivas improvisa­
dos , caballero de la tartana acocha­
da : cuyo exordio dice así: 

Non vidisti dies Petri , nec JEUUS 

videhit. T in , tin ^ ton ^ tin , t in , 
ton , tin , ton. 

Descuadérnense los eges 
de ese tachonado velo_, 
\ is tan luto las estrellas, 
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nieguen su luz los luceros, 
cúbranse de hori'or los astros: 
ocultíj el sol sus i't'ílcjosj 
la luna eclipse sus rayos^ 
y todos los elementos 
nieguen su benevolencia: 
torbellino sea el -viento, 
el agua montes de espuma, 
\'Orctz destruidor el luego, 
y en terremotos la tierra 
dé muestras de sentimiento: 
llore mares la obediencia 

j " la fiel observancia del divino 
coran del soldado musulmán, 
&c. &c. 

Essai tlu geste , bon ou manvais qu'on 
fait pai-oítre avix gens , selon (ju' ¡Is nous 
plaisent. = Par le feu messire J. J. L, 
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Reuniones circumpamplínicas , pati' 
Cisticas j nnatematizadas por 

Trojonio. 

El que quiera saber sus salas ca­
pitulares , que tome razón del se­
reno del barrio cuarto cuartel del 
Mercado , cuando cante las once, 
frente á frente de la botica de las 
Estacas. 

Si da cinco ó seis chavos de la 
marca del rey al sacristán de 
in inoduin suffi'cigii , sabrá la cos­
mografía de la otra sala. Pero di­
rigiéndose por Santa Tecla á la glo­
rieta , puede ahorrarse los chavitos. 


